
1escudero: joven de familia noble que atiende a un caballero 
hasta el día en que él mismo es nombrado caballero

Gracias, Alberto. Te 
estás convirtiendo en un 

buen escudero.1 

Una técnica de lo más extraordinaria



Nuestro gran Rey de los 
Caballeros Campeones me ha 

mandado llamar al frente. 

Mientras no 
estoy, aprovecha 

el tiempo bien.
Sí, 

Señor.

Sé fiel en estudiar  
los escritos de nuestro 
rey. Sus palabras son 

una fuente de gran 
fortaleza. 

Sí, Sir 
Tilney.

Debido a 
la naturaleza de esta 
batalla, no necesitaré 
de tu asistencia en 

este momento. 



Practica los 
movimientos que te 
enseñé para dominar 

la espada.

¡Fortalece tus 
brazos!

Y sé servicial con 
los demás. 

Un verdadero caballero siempre 
busca oportunidades de servir, 

tanto a su rey, como a sus 
súbditos.



Nuestro rey ha entrenado  
a los Caballeros Campeones con un 
nuevo método de combate para la 

batalla que se avecina. Te lo  
enseñaré a mi regreso. 

Gracias, hijo. 
¡La oración es 
muy poderosa!

¡No pasará mucho  
más tiempo antes de que 
tú también seas enviado 

en una misión!

Gracias, señor mío.  
¡Y rogaré para que los Caballeros 
Campeones una vez más salgan 

victoriosos!



Dos semanas después.

La batalla 
fue feroz. 



Pero gracias a la  
técnica especial de lucha 
que nuestro rey preparó, 

¡ganamos la batalla!

¡Hay mucho 
poder en la 

técnica aquí 
descrita!

Lee esto. Quiero que comiences a practicar 
este método de inmediato. ¡Descubrirás 

que es invencible!



Mi valiente Caballero Campeón: Gracias por los 

años que dedicaste a defender mi reino. Aunque las 

batallas fueron duras, tú permaneciste victorioso en 

tanto que te valiste de las armas que te di.

Ahora te presento un método de combate de 

poder extraordinario. Si bien nuestros enemigos 

intentan luchar con más bravura que antes, al usar 

esta técnica puedes estar seguro de que tendrás mi 

asistencia para obtener la victoria.

Mientras estás en la batalla, te pido que alces 

tu voz en alabanza y gratitud hacia mí. Es de gran 

importancia  que te muestres agradecido sea cual sea 

la situación o dificultad en la que te encuentres. 

Al expresar tu gratitud a mí, como por arte de 

magia yo puedo acudir en tu ayuda. Nuestros enemigos 

huirán como cobardes cuando escuchen tus alabanzas 

en pleno combate, porque saben que su poder no es nada 

comparado con el mío. Debes valerte de esta técnica 

de gratitud cada vez que estés ante un conflicto, y te 

garantizo una victoria para cada batalla.



 Sir Tilney, ¿es esta, 
realmente, la técnica especial 

de lucha que el rey diseñó 
para la reciente  

batalla?

¡Pero claro 
que sí!

¡Verdaderamente 
poderosa!

Pero… no entiendo de 
qué manera esto puede 

ayudar.

En un  
momento dado,  

la derrota estaba 
muy cerca, mas 
cuando alzamos 
nuestras voces 
en alabanza, ¡la 

situación se puso a 
nuestro favor y  
la victoria fue  

nuestra!



Ahora deben  
ustedes aprender a 

emplear este método 
con destreza.

Uh, bueno.  
Si usted lo dice.



Te ha ido bien en 
el entrenamiento, 

Alberto. Es el 
momento para tu 
primera misión. 

¡Estoy listo, 
señor!

Tres meses después.



Si tienes éxito en  
esta misión, serás 
invitado a formar 

parte de los Caballeros 
Campeones. 

Entonces tendrá 
que buscar un nuevo 

escudero, señor.

¡Voy a 
vencer!

Sí, 
señor.

En tanto que tengas presente 
 que es por la gracia de nuestro rey y 
por las poderosas armas de guerra 

que ha puesto a nuestra disposición, 
no me cabe duda de que vencerás, 

valiente Alberto.

Lord Oscar,  
un ejemplar noble del  

reino de nuestro rey ha sido 
capturado por un gigante. 
Está preso en la cueva de 

ese gigante.



¿Acaso me uniré a una 
compañía de caballeros para 

liberar a Lord Oscar?

No. Los gigantes están observando 
atentamente a los Caballeros 

Campeones, razón por la cual el 

Es tarea 
para un solo 

hombre.

rey ha solicitado 
tu asistencia en 
esta misión de 

rescate. Él estuvo 
observando tu 
destreza, joven 

Alberto. 



De camino a liberar 
a Lord Oscar, 

Alberto no percibe 
que un gigante lo 

observa.

¡Te atrapé!

¡Suéltame, gigante! 
¡Soy un escudero que 
está en servicio al rey!



¡Escudero, tú! 
¡Ja, ja, ja, ja! 



UGH!

UMPF!

No tengo una espada 
para librarme. 

¿Cómo podré ayudar 
a Lord Oscar ahora?

Soy fuerte.  
Me escaparé 

dando patadas.

Esto no está 
funcionando, y me 
estoy agotando 

demasiado.

Tal vez deba probar la 
técnica de la alabanza. No 
veo cómo irá a ayudarme, 

pero vale la pena intentarlo.

Pero, ¿por 
qué cosas 

alabo?

¡Ya sé!



¡Te doy gracias, 
gran rey, porque 

aunque este 
gigante me atrapó, 

no estoy herido!

¡Ja, ja, ja! ¡Tu 
rey no puede 

ayudarte 
ahora!

¡Te alabo, gran rey, 
porque estoy metido 

en esta bolsa de 
arpillera y no veo 

cómo salir  
de aquí!

¡Ja, ja, ja!  
¡Así es!

¡Gracias, 
gran rey, por 

mantenerme con 
vida!



¡Silencio, alfeñique! 
Tu rey no puede  

oírte.

¡Rey de los Caballeros 
Campeones, eres 
todopoderoso!

¡Aaaaaahhh! 
¡Détente! ¡Ya no lo 

soporto! 

AAAAHHH!!!

¡Querido  
rey, eres 

magnífico!

¡Tú 
jamás 
fallas!



¡Magnífico rey,  
tú siempre ganas 

la victoria!

¡Ahora, a 
encontrar a Lord 

Oscar!
¡Gracias, rey 
maravilloso!

¡Gracias, 
omnisciente rey! 

Fui arrojado en una 
cueva.  

Y, gracias, querido 
rey, por permitir 

que llegara durante 
la noche. Si hay un 
gigante en la cueva, 
seguramente está 

dormido.

Me pregunto, 
¿será aquí donde 
Lord Oscar está 

cautivo?
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¡Nuestro 
poderoso rey 
nos ha dado la 

victoria!

¡Toda la gloria a 
nuestro rey, que 
te envió a ti para 

liberarme!



Gracias, honorable 
rey, por el poder de 
la alabanza, la cual 

consiguió la victoria.

¡Gracias, 
magnífico rey, por 

la libertad! ¡Ahora te nombro Sir Alberto de 
 los Caballeros Campeones!

Después.

       Fin
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